EXPTE. H.C.D. Nº 759-C-96  
de fecha 01-06-96
 (Reg. Mcpal. Nº           )
Adj.  780-C-93;  750-C-95

[bookmark: _GoBack]ORDENANZA XVIII - Nº 266
ANEXO ÚNICO

El 9 de noviembre de 1950 nacía en Picada Sargento Cabral, un paraje cercano a la localidad de Oberá, Provincia de Misiones, Teodoro Cuenca, músico, autor, intérprete de los ritmos autóctonos de nuestra provincia. Este artista enamorado de su tierra colorada difundió fervorosamente en sus canciones el sentir popular y regional, es recordado exactamente por su constancia en revalorizar lo originario, en especial las cualidades de Misiones, así ha quedado materializado en sus partituras que reflejan la calidad y sensibilidad de un artista particular.
Su vocación afloró a temprana edad, durante el ciclo primario de la escuela. Siendo niño aprendió a tocar la guitarra y a cantar, que por cierto gozaba de un tono de voz especial, suave y dulce que rápidamente se abrió camino en el ámbito musical. Muy joven resuelve dedicarse a la música resaltando la vida y costumbre de su tierra natal.
Durante su carrera se radica en la provincia de Buenos Aires, donde trabaja como solista y forma un dúo. Los rasgos principales que lo destacaron fueron talento, profesionalidad (estudio) y promovedor ferviente de la cultura misionera. Acciones sobresalientes que ayudaron a difundirla tanto en la Capital Federal como a nivel Nacional.
Teodoro Cuenca dirige su propio sello discográfico en la Gran Capital y de esta manera apoya y ayuda al crecimiento de numerosos artistas misioneros, entre los que podemos nombrar: Ramón Ayala, Ricardo Ojeda y Patricia Gaona, dándoles la posibilidad de grabar un disco.
Pensando siempre en su provincia de Misiones tiene la original idea de reunir en álbumes musicales que contenían en su mayoría el repertorio local.
Uno de sus deseos como músico misionero que pudo llevar a cabo fue la de interpretar “Misionerita”, Canción Oficial de Misiones, escrita por don Lucas Braulio Areco. Y sin querer se convirtió en la versión más difundida en todos los actos públicos, radios y establecimientos educacionales.
Grabó temas en casi todos los ritmos nacionales pero su preferencia fue el Chotis, que es una danza social centroeuropea, diversas variantes del schottisch perviven en la tradición argentina (chotis), que se puso de moda en casi toda Europa durante el siglo XIX y se extendió a América. Es así que llega a Argentina, Paraguay y Uruguay, el chotis fue introducido por los inmigrantes alemanes del Volga y polacos asentados a partir de la segunda mitad del siglo XIX, en la región litoraleña de los ríos Paraná, Paraguay y Uruguay que integran la Cuenca del Río de la Plata. Constituye uno de los estilos destacados de lo que en la Argentina se llama música litoraleña. El chotis acompañó el ingreso a la región de uno de sus instrumentos más característicos, el acordeón diatónico, de una y dos hileras, que se sumó a la guitarra para formar la orquesta típica campesina o campirana. 
Teodoro Cuenca fue un gran músico y guitarrista que nunca abandonó los rasgos propios de esta danza, siendo conocido como el “Padre del Chotis”. Además, prevalecía en él realizar temas que sobresalían el compás misionero, al estilo de la "Polquita Rural", la "Galopa", el "Gualambao", que formaron parte de sus producciones y repertorio. Participó en incontables festivales populares, haciendo énfasis continuamente en la necesidad de difundir nuestra música local.
Cuando contaba con 28 años de edad grabó con el Dúo Alborada, en 1981 produjo un disco muy especial denominado “Nombrando a Misiones” quedando en el recuerdo de quienes son adeptos de los ritmos misioneros. En 1982 lanzó “Un día en tu Vida”. Más tarde elaboró “Para volver a Misiones”.
En 1995 realizó su último trabajo en un disco compacto, “Misiones, la magia de un sueño”. Pero antes registraría un disco clave: “Teodoro Cuenca y el canto de Misiones”.
